Buenos Aires, 28 de noviembre de 2006.-

Queridos todos:

Quería suspender por un momento el dolor, ese compañero fiel que atraviesa desde hace un tiempo nuestros días. Quería hablarles de El Paraisal, de los días que pasamos juntos, de lo que nos fue pasando en esos encuentros.

Me gustaría que las palabras alcanzaran a describir sensaciones y sentimientos, vivencias que uno atesora de los días compartidos.

Un grupo grande de jóvenes llegó con entusiasmo, muchos repetían el viaje, como una forma de recontartrar compromisos, otros inauguraban una manera de entender la solidaridad, de conocer al prójimo, al otro, al semejante.

A todos los ví con un entusiasmo incansable, confundidos entre los chaqueñitos, animando una ronda, contándoles un cuento, llevándolos a caballito,  o enseñándoles una canción.

Llevabamos tareas planificadas, actividades, talleres, juegos. Llegábamos con las manos llenas de cajas, que toda una comunidad se encargó de llenar.

Recuerdo el compromiso puesto en cada acción, la pasión con la que se entregaron, lo divertido de hacer lo que les gusta.

Se llenó El Paraisal de colores, de bullicio, de días de fiesta, y tuvimos meriendas y comidas al son de un concierto de cucharas.

Hubo quienes llenaron el aire de músia y en improvisados tambores bailaban una danza en ronda.

Tambien estuvieron los que se dedicaron a las letras y dibujaron en el aire alfabetos de poesía en talleres literarios.

Otros a fuerza de pala y zapa fueron haciéndole senderos a la tierra, limpiaron el terreno y como una metáfora de sus conviciones, sembraron junto a los chicos la huerta.

Tambien estuvieron las modistas que enseñaron a coser y hacer la ropa, desfilando orgullosas sus vestidos frente a una platea tumultosa.

Otros se disfrazaron de arlequines, maquillaron sus caras e improvisaron un escenario y en la tarde de sol hicieron creernos un teatro. 

La mayoría de los varones transipiró la camiseta en la canchita de la escuela, se jugaba en toda la cancha y de arco a arco, corridas y voladas.

Hicimos máscaras y pintamos caras, dibujamos hojas y escribimos cartas.

Un grupo se encargó de los remedios y visitó la salita de primeros auxilios, otro se ocupó de los juguetes y los libros, todos nos ayudábamos y apoyábamos. Charlábamos de cómo mejorar lo que hacíamos, cómo tener mas influencia, cómo llegar mas a nuestra gente. 

Las chicas por un lado y los varones por otro hablamos de sexualidad debajo de los árboles, le pusimos palabras a vivencias cotidianas, tratamos de decir algo ahí donde todos callan.

Así fueron pasando nuestros días, con fogones y canciones y aulas que se transformaron en improvisados dormitorios.

Pintamos una bandera: “sabernos juntos nos hace fuertes” y cada chico engrosó su biblioteca y tuvo un juguete para las tardes de siesta.

Y llegó la despedida, el momento en que nadie quiere separarse, nos cantaron una canción, nos dieron un cuadro, nos abrazaron y lloramos nos despedimos con nudos en las gargantas y los ojos llenos de lágrimas. Se alzaban las manos de los chicos saludadando incansables la partida.

Quiero guardar el recuerdo de esos días, aunque insistentemente me interrumpe el dolor y me trae los nombres de nueve chicos y una mujer ausentes, quería resguardar sus alegrías, hoy simplemente quería honrar sus vidas.

Con todo mi cariño.

Daniel Levy

